




Cáritas es una organización de voluntariado, cons�tuida fundamentalmente por personas 
voluntarias convocadas a par�cipar del servicio a los más pobres y excluidos desde una implica-
ción personal y comunitaria y desarrollando funciones y tareas que contribuyan a transformar la 
sociedad guiados por el amor de Dios. 

Este documento ha de servir como expresión del papel fundamental del voluntariado en nues-
tra organización. Dar al voluntariado la importancia que merece significa contar con marcos de 
referencia que lo fundamenten, líneas de acción que contribuyan a reforzar y a dar calidad a la 
acción voluntaria, herramientas que contribuyan a consolidar sus procesos. 
Más aún, significa también que toda la Ins�tución comparta la misma referencia y trabaje en 
coordinación y coherencia para conseguir que el voluntariado siga siendo el corazón de Cáritas.

El voluntariado �ene, pues, un lugar de vital importancia en Cáritas  , lo que no impide que, 
respondiendo a dis�ntas circunstancias y necesidades, se cuente con personal remunerado. 
Todos compar�mos un proyecto común. 
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 ITINERARIO del VOLUNTARIADO

 en CÁRITAS ASTURIAS 

«La mís�ca de Cáritas intenta aunar vida en el Espíritu y ac�tud ante la pobreza. […]

Esto exige que nuestro ser Cáritas no se en�enda como deber, trabajo y quehacer, sin 
más: sino más bien como carisma, servicio y es�lo de vida.

Nuestro ser Cáritas no proviene del mundo organizado de las tareas y funciones, sino 
de la afección personal y comunitaria que produce en nuestras vidas la irrupción de 
los pobres».

fundamentación 

Ÿ Una concepción de la persona como alguien capaz de par�cipar y de asumir una respon-
sabilidad comprome�da y solidaria con los demás, preferentemente con los más pobres. 
Para los cris�anos se trata de una exigencia de fe.

Cuando en Cáritas hablamos de voluntariado nos referimos a la presencia gratuita y ac�va de 
personas en nuestras tareas, entre cuyos rasgos podemos destacar:

Ÿ Una expresión de gratuidad que, para nosotros, arranca de la vocación evangélica y que 
debe recorrer tanto las actuaciones de Cáritas como el es�lo de todos sus agentes, tanto 
voluntarios como remunerados.
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Lo hace como enviada desde la comunidad, desde la Iglesia, como signo del amor de Dios. Por 
tanto, cualquier servicio hecho de esta forma ha de servir también para animar a la comunidad 
de la que surge. 

Entendemos, pues, la acción voluntaria como una vocación personal y comunitaria de par�cipa-
ción social, de servicio gratuito para los demás, especialmente a los que más sufren, y de com-
promiso sostenido por la transformación de la sociedad dentro de una en�dad en la que 
convergen las aportaciones de muchos, por pequeñas e insignificantes que parezcan. Lo 
importante es sumarlas, con sencillez, alegría y constancia, a un proyecto común de cambio 
personal y social.

La persona que se acerca a Cáritas para ejercer su voluntariado lo hace en ac�tud de respuesta. 
Se deja afectar por lo que ve a su alrededor y se compromete a trabajar por una sociedad más 
justa. Dedica su �empo, experiencia y conocimientos a las personas mas olvidadas de este 
mundo, trabaja por construir el Reino de Dios, un lugar donde toda persona se vea reconocida 
en su dignidad. 

«...La espiritualidad de Cáritas, vivida en la co�dianidad, nos invita a adoptar algunas 
ac�tudes y actuaciones concretas: adhesión a la pobreza evangélica, experiencia 
concreta de compar�r, cercanía y convivencia con los pobres, auten�cidad y 
profundidad en nuestras vidas, gratuidad como eficacia del amor, vivencia de que 
somos enviados».

Ÿ La  subsidiariedad.

Ÿ El des�no universal de los bienes.

Ÿ La solidaridad universal.

Ÿ La primacía del bien común.

Ÿ La dignidad de la persona humana y sus derechos.

Ÿ La opción por los pobres.

La iden�dad eclesial de Cáritas hace imprescindible que fundamentemos nuestra acción 
voluntaria en los principios de la Doctrina Social de la Iglesia y en los valores morales que defien-
de, fundamentados a su vez en la Sagrada Escritura, la tradición eclesial y la Ley natural. Estos 
principios son:

Ÿ La sociabilidad y par�cipación.

cáritas asturias
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Más aún, el modelo de acción de Cáritas opta por el trabajo en red y por tanto, va más allá de la 
mera coordinación con otras en�dades y con las administraciones públicas. Esto implica el 
encuentro y el diálogo con otros es�los y formas de ver la realidad, incluso con otras maneras de 
entender el voluntariado, sin que eso suponga renunciar a nuestros principios o a la oportuna 
denuncia cuando sea necesaria.

La persona que se acerca a Cáritas para ofrecer su colaboración puede hacerlo movida por una 
convicción personal o bien como respuesta a una invitación en forma de convocatoria. Podemos 
convocar de innumerables maneras, todas han de responder a una sensibilización cuidada y a 
las necesidades que en ese momento se consideren. En cualquier caso es necesario que la 
persona sea bien acogida, que encuentre un espacio en el que responder a sus inquietudes y se 
sienta acompañada en su labor. 

La responsabilidad personal y la de la ins�tución han de confluir en la necesidad de una 
formación adecuada para todo el voluntariado    , mul�disciplinar e integral. La formación ha de 
contribuir necesariamente al ser, al saber y al saber hacer del voluntariado de Cáritas.

Los cimientos sobre los que se apoya la acción de Cáritas son los mismos sobre los que debe 
sustentarse el acompañamiento y el cuidado del voluntariado en nuestra en�dad. La persona 
como centro, el amor como motor, enviados desde una comunidad para par�cipar con esperan-
za en medio de la realidad, para hacer ver que otro mundo es posible.

No renunciamos a esta iden�dad eclesial cuando decimos que puede ser voluntaria de Cáritas 
cualquier persona sin dis�nción por su creencia religiosa, siempre que respete y fomente los 
valores de la Ins�tución. Al contrario, esta iden�dad se verá fortalecida y enriquecida por su 
experiencia. 

La figura del acompañante de voluntariado cobra especial relevancia desde este planteamiento. 
Hemos de ser capaces de acoger al voluntario con la mirada puesta en sus potencialidades, 
acompañarle en su proceso de descubrimiento de la realidad y de si mismo. El voluntariado 
implica no solo el desarrollo de una tarea sino un camino de crecimiento personal que puede 
necesitar apoyos. El diálogo permanente, el propiciar espacios de reflexión y de par�cipación, 
también de celebración de la fe que mo�va y se expresa en la caridad, han de servir para 

De todo se deduce que el voluntario de Cáritas no actúa solo, ni por inicia�va personal. Cáritas 
está organizada y ha de promover la cons�tución de equipos de voluntariado que colaboren 
entre sí, se coordinen y actúen, desde sus campos específicos de acción.

cáritas asturias
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«…Para la renovación del voluntariado es preciso trabajar a largo plazo… pensar en 
clave de proceso. Eso quiere decir que el obje�vo prioritario no consiste en ser 
muchos, ni en lograr una organización perfecta pero inmóvil, es necesario un proceso 
en el que los voluntarios sean los protagonistas, en que se les acompañe con todo 
cuidado y crezcan como personas. En ese proceso es necesario compaginar la acción 
con la formación, y para ello es imprescindible un acompañamiento en el camino que 
están recorriendo».

1.  preparación de la acción voluntaria

4

El i�nerario del voluntariado en nuestra ins�tución es pues, un proceso dinámico, no lineal, 
puesto que acontece como la vida misma, con avances y retrocesos pero siempre en desa-
rrollo. Vivido desde la experiencia personal pero insertado en la comunidad, desde la que 
surge y a la que enriquece.

potenciar la acción transformadora del voluntariado fortaleciendo así la vida de Cáritas en 
su conjunto. 
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Cáritas está abierta a la par�cipación de todas las personas que �enen interés en formar 
parte de ella pero quien así lo desee �ene que asumir, no solo sus principios, sino también la 
necesidad de estar capacitado para la función que desempeñe. 

La preparación de la acción voluntaria implica el conocimiento y valoración de las necesida-
des de voluntariado y la elaboración de los perfiles adecuados para cubrirlas.    Cada equipo 
de Cáritas ha de ocuparse de definir estos dos aspectos u�lizando para ello las herramientas 
de evaluación. 

Para elaborar los perfiles es necesario hacerlo desde una perspec�va integral de la persona y 
tener en cuenta las necesidades respecto al Saber (formación y experiencia o perfil técnico), 
el Saber Hacer (sus habilidades para realizar una tarea o para relacionarse, perfil competen-
cial) y el Ser (mo�vaciones, ac�tudes, trascendencia, perfil mo�vacional y cris�ano)
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La acción de Cáritas solo adquiere sen�do si es un medio para animar, remover, despertar la 
conciencia e incitar a la acción a la comunidad en la que está inmersa (comunidad cris�ana y 
sociedad civil).

El conocimiento de las necesidades y perfiles de voluntariado ayuda a proponer formas de 
par�cipación. En ocasiones se necesitan acciones puntuales, concretas e inmediatas que 
ayuden a conseguir nuevo voluntariado, pero deben integrarse en un proceso de sensibiliza-
ción que implica a toda Cáritas y por tanto, han de ser coherentes con él.

La sensibilización es el proceso de concienciación de las personas, de las comunidades, de la 
sociedad en general. Con ella se pretende ayudar a conocer la realidad de la pobreza, de la 
injus�cia y se invita a responder ac�vamente ante ella. No se trata tanto de pedir una 
colaboración directa, material o económica, sino de proponer un cambio de perspec�va, un 
cambio interior, que lleve a posicionarse para buscar la transformación social. La sensibiliza-
ción es un proceso con�nuo, que forma parte de toda acción de Cáritas, es una ac�tud 
permanente que toda persona voluntaria ejerce cada día. 

Cáritas ha de transmi�r esa necesidad de tomar parte y convoca, llama a par�cipar, a 
aquellos que quieren dedicar su �empo y esfuerzo dentro de la ins�tución. 

La convocatoria no es solo captación de voluntariado, es una invitación a integrarse en un 
proceso de acción y de reflexión que surge de un convencimiento interior del que convoca. 

Todo esto implica que, aunque en un momento concreto se organice una ac�vidad de 
convocatoria, esta debe formar parte de un planteamiento más abierto y más amplio. Por 
ello es necesario definir el cómo, el cuándo, el dónde, el por qué y el para qué, en defini�va 
un método de convocatoria. 

cáritas asturias
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2.  convocatoria
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3.  acogida y orientación  
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El proceso que sigue una persona al incorporarse a una organización no siempre �ene el 
mismo punto de par�da. Puede surgir de una inicia�va personal o de un llamamiento a 
realizar una acción concreta. En cualquier caso, después de ese primer momento de acerca-
miento, es necesario que esa persona sea recibida y acogida de una manera adecuada a los 
procedimientos y tenga la posibilidad de tener un conocimiento de la ins�tución. En este 
momento se inicia también un acompañamiento a la persona voluntaria de forma que se 
sienta apoyada, no solo en la tarea a desempeñar, sino también en su crecimiento personal 
como voluntaria.



En el primer contacto con la persona trasmi�mos la imagen de lo que es Cáritas y la persona 
voluntaria empieza a darse a conocer. Por eso es imprescindible que ese primer contacto se 
desarrolle en un espacio adecuado y en un clima de escucha, amabilidad y respeto, facilitan-
do siempre la conversación y el conocimiento mutuo. 

En estas primeras entrevistas no solo transmi�mos información sino que establecemos un 
vínculo con la persona que a ella le servirá de referencia, sin�éndose acompañada, y a  
nosotros nos permi�rá ubicarla de manera adecuada en un equipo y tarea. 
Puede ser beneficioso que, tras la primera entrevista, haya un periodo de reflexión. Esto 
evitará decisiones precipitadas y a la vez afianzará su decisión. En ese caso se habrá concer-
tado una segunda cita o se mantendrá el contacto con la persona. 

El siguiente paso es orientar a la persona a una acción concreta. Si su solicitud responde a 
una necesidad previa probablemente responda a un perfil y será fácil hacerlo. Puede ser que 
tenga muy claro qué es lo que quiere hacer una vez conocidas las posibilidades. En cualquier 
caso, es importante tener en cuenta algunos elementos que nos ayudarán a valorar: 

La ac�tud del acompañante es fundamental para facilitar la cercanía y un buen comienzo. 

Ÿ Sensibilidad o preferencias hacia algún colec�vo o realidad social.

Ÿ Capacidades y cualificación para esa tarea concreta, formación previa y experiencia.

Ÿ Disponibilidad de �empo. 

Ÿ Necesidades de los equipos. 

El cumplimiento de las formalidades propias de la incorporación de la persona voluntaria 
(firma de compromiso, formulario de datos personales) puede servir como medio para 
reconocer el valor de su contribución, conocer su disponibilidad, dar a conocer sus derechos 
y deberes con la ins�tución, así como los deberes de Cáritas para con el voluntariado. 

La entrevista que se realice en el equipo al que orientamos a la persona servirá para darle a 
conocer el proyecto o acción de forma mas detallada, para informar sobre lo que supone el 
desarrollo de la acción voluntaria, necesidad de la formación, acompañamiento, trabajo en 
equipo, etc. y también para resolver las dudas que hayan ido surgiendo.

Es importante combinar los dos aspectos, las necesidades de voluntariado con la mo�vación 
y capacidades del voluntario. No podemos imponer a nadie una tarea solo porque sea 
necesario pero tampoco orientar a una persona a un equipo que no necesita más volunta-
rios en ese momento. 
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La figura del acompañante es la de aquella persona, con ap�tudes para la relación interper-
sonal, que alienta, apoya y orienta al voluntario en el desarrollo de su acción voluntaria. 

La incorporación de la persona voluntaria al proyecto es un proceso dinámico, no siempre 
�ene el mismo punto de par�da y no hay un orden establecido para los dis�ntos momentos. 

Todo voluntario desarrolla su tarea dentro de un equipo, que también acompaña el proceso 
y lo enriquece pero es de desear que, en todo equipo de Cáritas, sea parroquial o de proyec-
to, exista esta figura del acompañante y que esté formada y capacitada para ello.

El camino que emprende el voluntariado no ha de recorrerlo solo o apoyado únicamente en 
su experiencia personal o en su mo�vación. Por eso entendemos el acompañamiento como 
una opción fundamental en este proceso. 

Ha de ser una persona con vocación de orientador y formador, con madurez personal, capaz 
de ver las capacidades y potencialidades de la persona a la que acompaña, abierta al diálogo, 
con inicia�va e imaginación. 

4.  desarrollo de la acción voluntaria

“Todos somos acompañantes y nos sen�mos acompañados por otros compañeros, 
por el equipo, por la comunidad. Pero en el i�nerario de las personas voluntarias, el 
acompañamiento debe ser, además, responsabilidad de alguien que se encargue 
concretamente de ello. […]».

cáritas asturias
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Se informará a la persona voluntaria de la existencia de un periodo de adaptación o prueba 
tras el cual, tanto ella como el equipo, valorarán la permanencia en dicho equipo. 

El cumplimiento de las formalidades propias de la incorporación de la persona voluntaria 
(firma de compromiso, formulario de datos personales) puede servir como medio para 
reconocer el valor de su contribución, conocer su disponibilidad, dar a conocer sus derechos 
y deberes con la ins�tución, así como los deberes de Cáritas para con el voluntariado. 

Puede ocurrir que la primera opción de voluntariado a la que se incorpore no sea adecuada, 
por la razón que sea. Es necesario estar atentos para saber reconducir a la persona hacia otra 
tarea o para acompañarla en la situación en la que esté 
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Parte esencial del proceso de la persona voluntaria es la formación. Con su acción, el volun-
tario inicia también un i�nerario forma�vo que le ayudará a desarrollar sus conocimientos 
(Saber) potenciar y valorar sus capacidades y habilidades (Saber Hacer), y a profundizar en 
su propia iden�dad, como persona y como cris�ano, desde una perspec�va comunitaria 
(Ser). La formación ha de profundizar en la iden�dad de Cáritas en su ser y en su hacer.

El i�nerario forma�vo de todo voluntario parte de una formación básica, de iniciación. En 
ella la persona voluntaria se acerca a Cáritas par�endo de un conocimiento de la realidad, 
conoce el por qué de la acción de Cáritas y el modo en que Cáritas actúa.

Es necesaria también una formación de profundización, de actualización, que permita estar 
al día de los nuevos retos y de las nuevas respuestas. 

Un segundo momento es el de la formación básica específica, propia del proyecto o acción 
que desarrolla, que le aportará herramientas específicas para llevarla a cabo. 

Si la acción voluntaria es un proceso dinámico, la formación se inserta en ese proceso 
u�lizando el método de acción-reflexión-acción que permite avanzar par�endo siempre de 
lo experimentado. La formación ha de ser entendida como diálogo entre personas que se 
forman mutuamente, con un elemento clave que potencia lo aprendido: el equipo; con un 
método-opción fundamental: el acompañamiento y siempre desde una perspec�va 
comunitaria. Es una formación “experiencial, liberadora y transformadora”  que hace 
personas libres y autónomas, protagonistas de su propio proceso.

Todo esto adquiere sen�do, más que en momentos puntuales de formación que son 
importantes y necesarios, en el día a día. Ahí es donde encontramos una formación con�-
nua, permanente, abierta, basada en el ejemplo y el intercambio de experiencias, en espa-
cios informales, momentos de reflexión, diálogo y acompañamiento.
Con la organización de momentos forma�vos comunes a todos los agentes de Cáritas 
(encuentros, jornadas…) se propicia también el aprendizaje basado en el intercambio, la 
convivencia y el acompañamiento mutuo.

8
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«El acompañamiento conlleva un seguimiento desde la cercanía y la disponibilidad, 
un proceso permanente de revisión y evaluación personal de hacia dónde vamos y 
cómo, en conexión con lo grupal y lo comunitario». 16
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Ese , que se hace fundamentalmente de una manera informal y en el día a reconocimiento
día, debe extenderse a los ámbitos formales e ins�tucionales. Cada equipo, cada proyecto, 
planifica sus pequeños reconocimientos, individuales o en grupo, sin que por eso se 
contradiga el principio de gratuidad que acompaña a la labor voluntaria. Cáritas, como 
en�dad de voluntariado, también asume la importancia del reconocimiento y lo lleva a cabo, 
tanto dentro de los procedimientos establecidos (acreditación, ges�ón de gastos, etc.) 
como en otro �po de acciones (momentos de encuentro y asamblea, apartados especiales 
en la página web, invitación a actos, etc.)

Existen dis�ntos niveles de par�cipación que es necesario iden�ficar para hacerlos más 
eficaces y reales. Una parte importante está definida en los estatutos de Cáritas, donde se 
establecen composición y funciones de las dis�ntas asambleas y consejos en sus diferentes 
niveles. 

La par�cipación es un derecho de la persona voluntaria, tal y como se recoge en la Ley   . Por 
tanto es un deber y una responsabilidad de Cáritas hacer efec�va esa par�cipación, 
facilitando cauces para tal fin. 

Más allá de lo definido de esta manera hemos de tener en cuenta también el día a día de la 
par�cipación, la toma de decisiones en los equipos, los procesos de reflexión previos a un 
cambio en la acción, todo ello ha de ir enmarcado en un ambiente de diálogo y escucha. 

El acompañamiento eficaz y cercano al voluntariado implica dar valor a la acción que el 
voluntario desarrolla, agradecer el �empo y la dedicación diaria, la disponibilidad, el 
esfuerzo y las múl�ples aportaciones que una persona hace, en todos los sen�dos, durante 
su proceso como voluntaria. 

cáritas asturias
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«Por lo que se refiere al servicio que se ofrece a los que sufren, es preciso que sean competen-
tes profesionalmente; quienes prestan ayuda han de ser formados de manera que sepan hacer 
lo más apropiado y de la manera más adecuada, asumiendo el compromiso de que se con�-
núen después las atenciones necesarias. Un primer requisito fundamental es la competencia 
profesional, pero por si sola no basta. En efecto, se trata de seres humanos, y los seres huma-
nos necesitan siempre algo más que una atención sólo técnicamente correcta. Necesitan 
humanidad. Necesitan atención cordial. Cuantos trabajan en las ins�tuciones carita�vas de la 
Iglesia deben dis�nguirse por no limitarse a realizar con destreza lo más conveniente en cada 
momento, sino por su dedicación al otro con una atención que sale del corazón, para que el 
otro experimente su riqueza de humanidad. Por eso, dichos agentes, además de la prepara-
ción profesional, necesitan también y sobre todo una “formación del corazón» 19

20
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Como punto final del desarrollo de la acción voluntaria implica la necesidad de un acompa-
ñamiento y de una ges�ón eficaz. 

Las razones para que una persona finalice su colaboración como voluntaria pueden ser 
diversas, puede haber una decisión personal o puede darse el caso de un incumplimiento de 
los compromisos adquiridos en su día. En cualquiera de los casos es fundamental un acom-
pañamiento cercano que permita conocer los mo�vos y, en su caso, tomar las decisiones 
oportunas. 

El proceso de desvinculación es una etapa más en el i�nerario de la persona voluntaria en 
Cáritas y así ha de ser vivido. 

Una correcta ges�ón, en todos los sen�dos, de este momento puede suponer que un punto 
final se transforme en un punto y seguido. En todo caso siempre es preferible un buen final 
de la colaboración tanto para la persona como para Cáritas. 

El acompañamiento en este momento, más incluso que en otros, implica evaluar, tanto por 
parte de la persona como por nuestra parte, e iden�ficar en qué podemos mejorar, implica 
también ofrecer otros posibles modos de colaboración, bien en otra tarea, bien en otro 
equipo, en cualquier caso intentar mantener algún vínculo; e implica, por úl�mo, reconocer 
y agradecer la labor realizada por la persona durante el �empo que ha colaborado.

Es importante tener en cuenta también la ges�ón administra�va de la salida (comunicación 
de la baja, anulación del seguro, baja en el registro de datos, otras acciones que tengan que 
ver con el proyecto en concreto) y la planificación del traslado de responsabilidades si la 
persona debe ser sus�tuida por otra. En esto úl�mo se podría proponer a la persona su 
colaboración si se ve oportuno

5.  desvinculación
22

«En cierto sen�do, habéis hecho realidad las palabras del Señor: “Si uno quiere ser el 
primero, sea el úl�mo de todos y el servidor de todos” (Mc. 9,35). Tengo la certeza de que 
esta experiencia como voluntarios os ha enriquecido a todos en vuestra vida cris�ana, 
que es fundamentalmente un servicio de amor. El Señor transformará vuestro cansancio 
acumulado, las preocupaciones y el agobio de muchos momentos en frutos de virtudes 
cris�anas: paciencia, mansedumbre, alegría en el darse a los demás, disponibilidad 
para cumplir la voluntad de Dios. Amar es servir y el servicio acrecienta el amor».

(Palabras de Benedicto XVI a los voluntarios de la JMJ. Madrid 2011)
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